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Su cuadro La Primavera
ha revelado un artista
paisajista de primera

y notable colorista.



Ella es actriz, él actor,
y trabajan y se ganan
diez reales para los dos.— No crea usted que la quiero

Mira si seré yo artista, porque la miro á la cara;
que me han premiado un retrato es que estoy muy distraído
creyéndole una marina. chupándole á un dedo un drama.

Tiene dramas Vico
para veinte mudas,
y retiraron el que más valía;
uno de Canalla.

Por la acera arriba, Anda y escribe, si quieres,
por la acera abajo, esquelas y memoriales,
cabe la Puerta del Sol se pasean pero no eícribas artículos
muchos literatos. ni se los robes á nadie.

Eduardo de Palacio.

La Embajada marroquí ha venido á estrechar les lazos deamistad que ya existían entre nocotros, porque es indudableque el que más y el que menos ha tenido algún moro en la fa-
milia.

Aun me parece estar viendo la cara de un tío sacerdote, quese me muñó en el regazo como quien dice, el cual tío tenía el
cutis color de chocolate y odiaba los caicednes y comía el arrozcon los dedos.

Aquél era un mero elesiástico en toda la extensión de la pa-labra: cuando le llevaban la contra, se ponía á rugir y á dar sal-
tos y acababa per mordernos á todos._ Cada vez que acuden á la mente estos recuerdos de mi infan-
cia, no puedo menos de pensar en que tal vez entre los indivi-duos de la Embajada habría alguno perteneciente á mi familia, yesto mismo ha debido ocurrirse.es á todas acuellas personas queacudieron al hotel de Rusia en solicitud de socorros.Ha habido alguno que se dirigió á un negro de la servidum-bre en esta forma:

—Aunque este mal preguntado, ¿tiene usted parientes en Vi-naroz. Lo digo porque es usted el vivo retrato de una cuñada
mía que está allí de tiple ligera en una barraca.

El negro resultó primo segundo del interesado, por parte demadre, y con tan plausible motivo éste le pidió crestadas cuatropesetas, á pretexto de que tenía sin bautizar un chiquillo de añoy medio. *
Siempre que viene una Embajada por ahí abajo, no sólo se es-trenan los vínculos fraternales, lo cual es siempre una ventaja,

~n™? e -S£ Convenf uno- vi^do aquellos rostros, de que todoscornos primos cuando menos.
enEfí^l0Im°rCu de !a EmtaJada h*bía «* "ejo con la nariz

0STSnb^ ea-d0S '^e era exactamenteiosl^gusfosTIilSf ICa

'
h°}' ietirada dG k — á CaUSa de

un^líitnS l0S marr°qUÍeS
' d£jand° '»«' "s

en temliJS^* mos.^°f^aáo á tenerlos aquí como
falíabf q? en habíafonnado propósitos hala-

esotros s^ndeque iban á quedarse a vivir entre

-uSt/ílrei. cStídwme decía/ naPatrona trabajada por los dis-gústeselos cristianos me dan muy mal resultado pues hav

cra unLféL, coío son todos
Sm ISChÍ^ P°^e

Y le fregaba la loza sAví -oSSfSi q C hacia ias camas
Son, efectivamente Í¿vl ££í¡2 T ******así!

feta.
ameme, mu} buenas personas estos hijos del Pro-

Tiene impreso en la faz el si^o ¿e ¿ 35zL 0metano transeúnte ano vi— w„i • n
üui¿ura: es un maho-«mte que vive bajo la influencia átl cocido.

Nuestras relaciones con los mores sen cada día más cor-
diales.

COHSEJOS Á UfJ IHFEL1Z QUE ESTÁ EN CAPILLA)

¿Me pides mi opinión, José María,
porque eres apocado
y no sabes qué hacer durante el día
que ya para tu enlace has designado?
Pues si tu afecto mi opinión reclama,
s: gue al pie de la letra este programa:

A^^TfS? Ia5 Carreras de c^an 0S .Antes íbamos al HrpOdromo con la esperanza de encontrar á

Debes, antes ce nada. levantarte
de la cama en que estés, y sin pereza
lavarte de los pies á la cabeza;

SUMARIO

CANTABLES

En la calle de Sevilla
hay una fuente que mana
cómicos para provincias.

¡Pero qué barbaridad,
que cobren en el teatro
cuatro autores de portal!

He concluido un libreto
y me haré la partitura,
y que el público se haga
el resto en letra y en música.

Cuarenta y dos «soplautores,»
de esos que andan por parejas,
he contado el otro día.
¡Y no hay un juez que los prenda;

EL DIA DE Lá BODA

Tsxto: De ícdo un poco, por Luis Tabeada.—Cantables, por Eduardo
de Palacio.— El día de la boda, por Juan Peres Zúuiga.—Los que han
ido, per Manuel Matoses.—El Llanto yla Risa, por Luis de Anscrena. —
Al amigo Earíolo. por Sinesio Delgado.—Vida de círculo, por Manuel
Oísono Eemard.— Chismes y cuentos.—Correspondencia particular.—
Anuncios.

Gxasadgs: Eduardo Pelayo.—Trozos poéticos.—Tipos, por Cilla.

las de Jaretilia y á las de Soplete, aficionadas á todo lo nuevo;
hoy, cansadas de agitarse en el vacío, han abandonado aquelloslugares, donde el hombre hace caso omiso de ia belleza feme-
nina, para pensar solamente en la rapidez vertiginosa del bruto.\ las de Jaretilia sienten herido el amor propio y se quedan
en casa, porque no quieren verse pospuestas á las caballerías '

¡ Laúlíima vez que estuvieron en el Hipódromo, observaron condoler que allí todas las atenciones eran para los jacos. El mismoArturo, joven atento que se desvive por saludar á las bellas y
por obsequiarlas con la finura que le es característica, se limitóá hacer una ligera indicación de cabeza cuando vio á las Jare-tillas, y entonces dijo la mamá con su natural perspicacia:

—¡Ay! ¡Cómo está el mundo! ¡Ay! ¡Qué falta de educación'¡Ay! ¡Qué dichosas carreras de caballos!
Las niñas habían estrenado aquel día unas manteletas de te-luche con lazos de gro verde-musgo y unos sombreros en formode repollo; pero todas estas galas habían pasado inadvertidas álos ojos de Arturo, que ni siquiera fué para decir á aquellos doíángeles: «Por ahí os pudráis.»_ De suerte que las niñas se sintieron devoradas por la indica-ción y todo se les volvía decir: "

Luis Taboada.

—¡Mira que vernos nosotras menospreciadas!
—Yo no vuelvo mas, anque me emplumen.
—Ni yo tampoco, anque me destringan.
—¡Un chico que parecía tan atento!—replicaba la mamá —¡ Un hombre que siempre se fijaba en la ropa, y no tenía más que

palabras de elogio para las manteletas!
Hoy día son contadas las personas que acuden á las fiestashípicas de la Castellana. Entre ellas figuran los títulos v titulasdel remo que tienen coche. Los demás seres de la clase de chi-cas casaderas toman la resolución de pasear en Recoletos paraver el desfile, recibiendo de paso las miradas amorosas de lesjóvenes modestos, que no pasan de la plaza de Colón.
Apropósito de esto, preguntamos á una chica inocente que

anda viendo si se casa:
—¿Le gustan á usted las carreras de caballos?
Y nos contestó con la mayor sencillez del mundo:—Me gustan mucho más los caballos que hacen carrera.

Anda, vé, que ya me han dicho
que has escrito una novela,
y que te han dado el asur.to
y te la ha escrito cualquiera.

En todo lo que tú escribes
hay un mérito tan raro,
que yo nunca lo encuaderno,
sino lo cuelgo en un clavo.



Pues desgraciado de usted, Sinesio, si llega á declarar since-ramente que no ha salido usted de España.
Entonces el que ha ido echa un paso atrás, le mira á ustedcon ojos espantados, como si estuviera viendo un ser extraño óun salvaje, ó un guardacantón animado, v exclama:—:Cómo! ¿Que no ha ido usted allá? Pero ;es" de veras'- ;Mome engaña usted: * " c*
—No, señor, ni veo ia necesidad de engañarle.—Pero ¿por qué no ha ido '--e^

¡vaya, vaya! ¡Haber estado al mismo tiempo en París v nohabernos visto! ¡Al demonio se le ocurre! ¿Vio usted la montanrus.'' ¡Que hermosura! ¿Eh? ¡Aquello parece una jaula de locos!¿Y estuvo usted enEolt Bercherr ¡Ah! Folí Bercker no se m*olvidara nunca. ¡Qué mujeres! ¿Eh? ¿Y en un baile que le Ha-ma.n Bullic ó Buyé ó amonios coronados? ¡Cómo se pone unoallí de ver piernas! ¿No es verdad, usté? ¡Y todas con medias ne-gras! ¿.\o es verdad? Yo saqué de allí una conquista: es decir ámí me pareció conquista, porque yo la hablé y ella me contestómuy cortesmente, ¡eso sí! Pero ni yo la entendí, ni ella me en-tendió; así. que allá la dejé: ¡pero si nos hubiéramos comprendi-ao hombre, ¿y qué me cuenta ustad de la Exposición 3

—¡Nada! ¡Puesto que usted ha estado!....
—¿Que si he estado? ¡Como que no salía de allí! Allí almor-zaba, allí comía, allí tomaba café y cuando tenía sed, á unabrasene á tomar cerveza. Hombre, por cierto que me vine conlas ganas de saber lo que significa eso de braserie- ello debe deser cosa de braseros, algo para entrar en calor, pero ellos no sa-ben explicar lo que es; así es que de la mitad de las cosas se que-da uno en ayunas. ¿Y de la torre EiffeltEllos dicen E/el: yocreo que lo pronuncio mejor. ¡Claro que subiría usted! ¿Hasta loultimo: ¿Y cuántas veces? ¿Y la galería de máquinas? ¡Aquello

sí que es! ¡Cuánto cristal! ¿Xo es verdad?
Y siguen y siguen..... y siguen, como si fueran máquinasde hablar que tuvieran cuerda para un par de días. V ¡¿do i0revuelven, y arman un pisto de Exposición, teatros, boulevarescoches y diaolos, que le ponen á usted á punto de caer al suelomareado.

-¿Como? ¿Estuvo usted? ¡Cáspita! ¿Cuándo? ¿Y cómo no noshemos visto? ¡Es raro! Yo iba todas las tardes á tomar el absencomo ellos dicen, al café de Madrid. ¡Milagro que no nos haya-mos tropezado! J

—¡Esa fué mi suerte!—dice usted para su eapote, y ellos si-

! —¡También usted habrá estado!

« X¡2Ídd R?7' ?ÍneSÍ° de mi aIma Yo no sé <iué es Peor,si decir que si ó decir que no, porque como los que han ido tie-nen una gran comenzón por hablar, una especie de herpetismo
S¿ S? aqUeí 0 Í6S deja S0Segar un Punt0> atándose derarís, no hay medio de que evite us'ed la acometida.¡supongamos que dice usted con cierta modestia:—Sí. ¡También di por allá una vuelta!
este eTtifo 611^

"^ °0n de3Carga cerrada de palabras por

que aquellos boulevares y aquellos cafés parecían la calle de Ai-cala y la esquina del Suizo! "
No se oía hablar sino en castellano, salvo algún bú que otroquesoitaoari ellos mismos, para dar á en ten de? que ya^es <SI familiar el idioma. '

y

! A.^irZSíí fí|ran inofensivos, ó por la cortedad natural
de S3S. "^d£l S0¡

' Ó P°rqUe SS laS *aertan ech-
No había sino hacerse el tonto cuando oía uno hablar en es-pañol y aguantar la mecha cuando se tropezaba uno á un cono-cido de por acá, que se maravillaba de verle á uno en Parísm^6mv'7 ilJSÍeá PJ ra^ 1?-iCai-^ba!-;Cuándo ha venido

SS Irfír Sld° Í ¡vaya! ¡Quién lo di-J 7V donde para ¿Y dónde come usted?-;Y dóndeva usted por las noches?--Quiero que nos veamos!-;Qu?eroservirle á usted de cicerón! quiero

Del tiroteo se escapaba uno dando todas las señas equivoca-

acuerdo!° m0 '* gnmde [SÍ te he no me
Psro aquí en Madrid, en la villa y corte, en la propia Puertadel Sol y en la autentica calle de Sevilla, es donde no hay quienaguante esos tounstas de ida y vuelta. 4

Pofque ¡claro! ellos están rabiando por decir á todo elmundo que han estado allá, y, venga á cuento ó no venga ácuento, lo espetan. &

ncf
7íCara 5 e- Tanto tiernP° sin verle á usted. ¿Dónde ha estado

£do< 55£í ? T ? gUarde USted
' ahora Io emprendotodo. .Cómo nos habíamos de ver, si yo he estado en París*

—i Ya. ¡Vamos! ¡Cómo nos habíamos de ver! ¡Tiene usted

Juan Pérez Zúñiga.

debes luego secarte,
y, después de engomar tus cuatro pslospor el alma rezar de tus abuelos.
Con el terco vistoso
que en la tienda más cursi de la villa
te hayas comprado odkoc, vete á "la iglesia
después de haber tomado manzanillacon una cucharada de rna^ne^ia.
Procurando en el templólo hacer ruido,llégate al confesor y, arrepentido
no dejes de contarle ni un pecado
sobre todo los que hayas olvidado.Luego espera en la puerta la llegada
de la novia, su madre y ¡os padrinos;
y a la hora al efecto señalada
sin reirte de nada,
escucha, aunque te importe tres pepinos,
de San Pablo la epístola famosa
que ha de abrirle los ojos á tu esposa.
Después oye la misa,
no sin rogar al cura
que la diga de prisa,
porque además de darte calentura
el ver que un sacristán te pone el /elo,
sin que te libre de tener la vela,
hora ymedia estarás, aunque te duela
postrado de rodilla* en el suelo
y al diantre mandaras las velaciones
contemplando después tus pantalones.
i an pronto como acabes,
y fundado en que de eso nada sabes,
evita que tu bolsa sufra estragosy déjale al padrino
que suelte á sacristanes y monagosanas cuantas pesetas para vino.
Después emprende á pata
(si el padrino otra cosa no ha dispuesto)á un cercano café la caminata,llevando á tus amigos de reata.
Pon á todo buen gesto
y aunque escuches á viejos ymuchachossoltar cien dicharachos
con picara intención á tu costilla
tú atrácate de lomo y de tortilla/de medusa, de flan y de buen vino;pero no le consientas al padrino
que le pague también al camarero-
porqué tú eres al fin muy caballeroy la ley en tal caso determinaque el almuerzo lo pague la madrina.¿Sien repleta la panza,
ve á casa de los padres de tu novia,que viven en la calle de Segovia,
y allí podéis armar alegre danza
bailando rigodones
6 hab a°eras de toda confianza
entre risas, pellizcos yempujones.Cuando te hayas cansado,en unión de tu novia y sus parientesvete á dar una vuelta por el Pradoy asi verán las gentes
que has querido casarte y te has casado.De paciencia, por fin, no hagas alarde
retírate a tu casa no muy tarde,y desde que, rendido,
te vayas con tu esposa al blando nidohasta que el claro sol de la mañana '
te mande sus reflejos,
haz, sin pedir conseios,
aquello que te diere'la real gana.

*-08 QUE HAN IDO

Sin^.cS i;'""' S, Sabe cómo han tenido!co^^íerS'^?1^ de embu3tes
' a*>Iondrados

con la calle de' tf'^ 'l° d& París
' *ue comparado

coniariHodn £ ™ pfece UQa Babel > Y c°* **afán de
«sted! Juecíelío;' :n?arari0 ÍOd°' de W° tod° -Mire

i«*SS5 K"6^*186 con de esos

**han id° «
imaginables ' ""**"^

d* las jaquecas
;Y como han ido tantos!.... Casi todo Madrid. ¡Si había días

3

ffSutISfa m¡ qTd0 Sinesi0 > Rtibles.¿*££*5jlLt3£££g PT !as P ícaras
ídaml Pnr .J - Pjcara» rebajas de precios.éJS^L FS^p^± d

v
e
e/nefS^0S h- « \u25a0*\u25a0 han

atraer.
P q Vean la Exposición, y los han vuelto
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TROZOS p ÉTICOS

y una voz secreta, un dulce can
ólo el alma enamorada entiende

Espronce da.

Digamos, pues, con franquea.,
que de hoy más la Arabia empieza
en las Ventas de Alcorcón.

No sé quién-.

Alguna vez la veo por el mundo
y pasa junto á mí,

y pasa sonriendo, y yo me digo:
¿cómo podrá reir? /f

/N

Becquer.

¿Si la habrá hecho Muniz?
¿Si la habrá hecho Muñoz?

Chueca.

V'

§

-para que hoy día cualquiera
se vista de esa manera?

¿Qué escándalo ha precedido
á la invención del vestido

Las romanas caprichosas,
jas costumbres licenciosas,
yo gallardo y calavera

Se pegaba aquel hombre á aquella soi>a
como se pega el muérdago á ía encina.

Campoamor

¡Oh, recuerdos, encantos y alegrías
de los pasados días!

Nieñez de Are?
Yo.Barírina.
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dra^ític 133™05 teaír0S} de comPañías> de obras, de negocios

En esto que se acercó un sujeto que había estado en París v¡adiós conversación! J

Unos días antes de terminar el verano estaba yo, acompañadodel maestro Cereceda, tomando cerveza en el café del teatro Fe-lipe.

¡Ay, Sinesio! Si ha tenido usted la suerte de escapar sin trope-
zarse con alguno de los que han ido á París, no sabe usted la
suerte que tiene, y cúrese usted en salud, aún es tiempo: nosalga usted de casa, no vea usted á nadie, no reciba usted visi-tas si no juran antes los visitantes, bajo palabra de honor, que nohan estauo en París ni se les ha pasado por las mientes semejan-
te cosa. J

Pues sencillamente porque no he querido: porque vo novoy donde va mucha gente, porque me gusta la soledad v la
quietud

—¡Ah! Pues amigo, ha hecho usted el mayor de los disparates.
—¡Bueno! ¡Me resigno!
—Sí, señor, ¡se ha perdido usted la gran cosa!
Yentonces el que ha ido se despacha á su <mste.
—¡Qué calles aquéllas! ¡Qué edificios! ¡Cuántocccheí ¡Cuánta

mujer! ¡Cuánta gente por todas partes! ¡Un poco caro! ¡Eso sí,
un poco caro! Mire usted, yo estaba en el hotel Frascati (que vie-
ne á ser en francés lo mismo que en español Frasquito), y pa-
gaba por una habitación en el último piso veinte francos, y apar-
te lo demás: una vela, un franco; un vaso de agua, un franco: un
palillo para los dientes, un franco; porque allí ya se sabe, toda
la contabilidad la llevan por francos. ¡Es mucho más sencillo que
lo nuestro! Ymire usted, allí no falta nada de todo lo nacido. ¡Y
con lo industriosos que son! Allíhay máquinas de hacer huevos,
y de nacer pollos, y de hacer naranjas Yono lo he visto eso,
me lo han dicho, pero ¡vamos! pajaritas en el aire que pida us-
ted, eso mismo le dan, por supuesto pagándolo, ya se sabe. Amíme dio el capricho de comer un melocotón en lá torre Eiffcl, yme lo dieron, ¡ya lo creo! Pero ¿qué dirá usted que me llevaron?Nueve francos; ya ve usted, aquí por nueve francos compra usted
todo Aragón.

—Señor mío, ;y no le parece á usted mejor que escriba sus
dTSl hdoer aVSe

pLÍs¡mprimay las ~*.r¿
—Mire usted—contestó,—¡no es mala idea!

v eá ytSreeS^/ mÍ Vída! Eifrsuna epidemia; esa Exposición
ouenC'i f£ S°n TS 1Sbanill0S nos han salido á losque no nos admiramos de nada.

¿No me cree usted?

•»<*tamb*?¿."í ed ,mal.¡?Í osle 1¡bfe « "««i de encontrar-se d. aiguno da ios que han ido!¡Si siquiera hubieran ido de incógnito, como Emilio Marioy yo!
Manuel Matoses.

Hoy vivimos en el círculo y para el círculo: almorzamos en él,utilizamos sus coches, asistimos á los palcos de los teatros en que
tiene abono, leemos los periódicos, discutimos durante horas y
horas todos los temas del momento, seguimos las fases de la cró-
nica escandalosa de! día, dormimos en un diván ó en un sillo"y a veces, mirando el almanaque de pared que índica estamosen un sanado, nos disponemos á salir apresuradamente del

La vida de círculo era una verdadera necesidad. Cierto que aldesertar de nuestras casas habíamos buscado refugio en los ca-
les; pero sobre que éstos, por su carácter público, nos exponer á
encuentres desagradables, en ellos no pedemos entregamos alp.accr ae una siesta, ni nos es permitido pretender dar tres gol-pes al duro solitario que separa las des telas del bolsillo delchaleco.

En lo antiguo regía el hogar, hoy el club; en lo antiguo la &-mina, noy las triviales relaciones entabladas junto á la mesa delbaccarat, declarado lícito por el Gobierno español, ó el monteque el mismo Gobierno conceptúa ilícito.
Hemos organizado círculos políticos y artísticos, científicos y

literarios, regionales y profesionales; círculos para todos los gus-
tos y al alcance de todas las fortunas, y mediante ellos podemoscómodamente prescindir del hogar aburrido, de la familia incó-moda, de los cuidados de la parentela y las pesadeces de laamistad.

—¿Dónde vive Fulano?—se preguntaba antiguamente. Ho»acomodando la misma curiosidad á las costumbres,, se hx susti-tuido aquella pregunta por la de
—¿A qué círculo asiste Fulano?

círculo.

MADRID CÓMICO

Luis DE Ansorena.

¡Para ti bastan los labios,
mas yo necesito un alma!
—.Alma que 'e odia!—No tal;
alma que en sí se concentra
cuando sufre, y en mí encuentra
consuelo para su mal,
á la que no causo enojos,
que. á pesar de mi rigor,
soy... pedazos de un dolor
que se arroja per los ojos.
—Y que abrasa cuanto toca...
—O el calor que abrasa en frío...
—Pero... ¡qué malo es, Dios mío!
—¡Pero, Dios mío, qué loca!
—La prueba de tu valer
es la que saber quería...
—¡También vivo en la alegría!...
y... ¿vives tú en el dolor?...

AL AMIGO BARTOLO

Sinesio Delgado.

jSigue siendo zapatero!
Que es mucho más bochornoso
robar comedias francesas
que andar con la suela al hombro.

y tú bajaste los ojos,
temiendo que me burlara
de tu estado lastimoso.
¡Burlarme; ¡Bueno sería!
¡No me conoces, Bartolo!

Otro cualquiera, en tu caso
maldiciente y vanidoso,
tomaría su torpeza
por envidia de los otros,
y escupiendo á los de arriba
se desahogaría, como
si rebajando á los listos
pudieran crecer los tontos!
Y, al fin. tomando la pluma,
de aquí aprovecho, allá robo
taparía con lo ajeno
las faltas de ingenio propio
Ruborícense, si pueden,
los que dan por plata plomo
ypasan por literatos
siendo, el quemas, un cerrojo;
pero tú, que, convencido
de que tu camino es otro,
trabajas honradamente
por conservar el decoro,
epor qué has de andar por la calle
con la vergüenza en el rostro?

VIDA DE CÍRCULO

EL LLANTO Y LA RISA

la Riít^S Z~^Lt nt° ***/«-*»* ¿esea
si siempre^, JStt^, ¡J* <^as de raso

produces pesar ó esp^ ?° *, ? *P"°'
¿Quién te formó tan c^i ?A s:em ?re_!as estropea?
7 de qué horrores naciste, %%£ ? 3°. tó rechaza?.exe er. ;us entrañas traücte \¡ry*^no enlaga con pnsa?..
lá amargura de la hieL-

L L!an£o aÚTÓ ¿ ia Risa
y respondió con cachiza:

—Pcesto que así me zahieres,
sin comprender lo que valgo,
bueno es que antes digas a! ero
de tus mérúos... ¿Quién eres?
Si yo no tengo atractivo,
en cambio tú, vanidosa,
asomas por cualquier cosa
y te ocultas sin motivo.
Yhe pensado alguna vez,
notando tu condición,
que no tienes más razón
que una eterna estupidez—
¡Echártelas de señora!
Un necio orgullo te engríe...
porque por nada se ríe.
sólo por algo se llora.
Y así, pensándolo en calma,
no me afrentan tus agravios...

Yo sé que á Madrid viniste,
como vienen tantos otros,
á ganar dinero y gloria
con un entusiasmo loco,
que te lanzaste á la lucha
y chocaste, como todos,
con obstáculos muy grandes
y compromisos muy gordos.

Las doradas ilusiones
! se perdieron poco á poco,
| y se agotó la energía
jde que traías acopio.

I !Eso es lo que pasa siempre!
¡ Te equivocaste, Bartolo,
como se equivocan muchos
á quienes guía el demonio.
Resultó que tus comedias
eran malas, de tal modo
que, á su lado, son divinas
las que causan alborotos;
que tus versos no eran versos,
ni tienes forma ni fondo
para escribir dos noticias
como las escribe un trompo.
Vencido, pues, en la lucha
y con los zapatos rotot,
te agarraste á cualquier cosa
y estás, si no me equivoco,
de aprendiz de zapatero
con seis reales, siete ú ocho.
Ayer te encontré en la calle

i, fZeCÍa'~l UeS, Juli° Va á EsIava
' ValIés a Eslava,laLeocadia a Apolo. 'El amigo.— ¿Y usted no ha ido á París, Cereceda?

1, T^P'T-N°j Señ°r
' áSeVÍila- Carreras está en Ia Alhambra,la Lucia Pastor descansa, yo voy á Price con mi genteJU amigo —Pues amigo, aquella torre .£///>/.y¿».—¿\ de obras? ¿Cómo andamos de obras 1

¡Menos que medianamente!Elamigo.—¡Y lo alta que es!
Yo.—Ramos y Vital darán algo.

ríZ?/f-~7 UeS fn k Van á hacer más alta los americanos.
Lara^ atVl f**t^l^n° **«laCorae^ y para.bara si que tienen algo hecho.

£/ «*fr,.-Yhay la friolera de siete ascensores para subirva no pude resistir más, y me encaré con el interruptor y le

6

Yo preguntaba á Cereceda, Cereceda me contestaba cuandobien podía, y entre pregunta y respuesta se colaba el visitantede París con una observación ó una noticia que nadie le pedíay que el nos hacía tragar á la fuerza. '
tada?'

_Y díga USt6d
' GuilIermo ' ¿donde está la gente contra-



—;Y aquel compañero de aspecto respetable y blancas pati-
llas que jugaba al golfo todas las tardes: *

—Pues qué, ;tiene usted también enferma á la señorar—Enferma precisamente, no; pero está fuera de cuenta desde
hace quince días. Voy á jugar una partidita de carambolas mien-
tras llega el momento de lograr el ascenso á padre.

Esto en el caso poco frecuente de que tengamos anticuas re-
laciones con quien nos habla, pues lo más usual es que á'lo sumo
conozcamos su apellido de oídas y de vista sus facciones. ;(¿uién
es ése que nos saluda: Uno del círculo. Pero ¿qué es, en qué se
ecupa, de qué vive? Lo ignoramos. A lo má^ sabemos que es
punto fuerte ó endeble; que se enfada ó sigue impasible en los
azares del juego. ¿Es soltero, casado ó viudo: Igual misterio.
Cuando más, nos consta que le gustan las mujeres: pero esta
desgracia puede ecurrir á un casado lo mismo que á un soltero.

En los círculos políticos puede formarse un poco la biografía
del vecino, pues consta que fué Gobernador ó'Director general
ó Jefe de negociado, si el partido está en la oposición, ó que co-
bra un sueldo por éste ó el otro concepto, si el partido ocupa el
poder; pero en los demás clubs ni aun eso se sabe del prójimo.
Tal vez se nota la ausencia de uno de los más asiduos parro-
quianos, y se pregunte:

-Pues yo no me muevo por cosa tan pequeña. He puesto te-
léfono en casa, y ya me avisarán.

—¿Adonde va usted:—nos pregunta un compañero.
—Hombre, á casa; dejé enferma el lunes á mi mujer y voy áver si está mejor.

Por ú':timo, no son publicabies las composiciones remitidas por los ciu-
dadanos siguientes: Noaíino. —E. >" . Cáceres.— Mostillo. —C. S. G.. Ma-
drjd.—Prehensión.— Ótelo.—ElDúo. —A.Ujandro. —Usted aira. —T. V. O.

\-ón. —Narices. —A. G. M.. Madrid.—j. S., Madrid.—J. F., Madrid.
J. C, Valencia.- Obligado.

El vizconde de la Naja. —¡ t

Sr. D. A. G. M.—No sirven, pero no versifica usied mal.
Sr. D. G. C. M.—Madrid.—¡Eso es lo que se llama versificar correcta-

mente y con sandunga! Y conste que lo digo con sonrisa sarcástica.
Gallineta. —Rosa, raso,posa,paso ¡No haga usted esas auisi-cosas!
Migo.—Es usté un adobe, migo,

un adoquín, ¡un cimiento'....
(Y aún no cabe lo que siento
en todo lo que no digo.)

«Si por pasar el mar á nado
consiguiera que me amaras
me iba ahora al mar
y no salía en dos semanas.»

¡Ole por !os cantares!
Campestre. —Y graciosísimo per añadidura.
Sr. D. A. G. —Madrid.—¡Caramba! Es casi tan verde como la pá;ara

del sueño.
M. S. C.—Lo grave no es que sea seria, sino que sea bastante me-

diana.

Mahoma. —¿Que la de la semana pasada era tan benita como ésta? Lo
creo. ¡Porque más benita no podía ser!

Petinglo. —Vaya una muestra:

P. p- —Bien; pero no es ése el camino. Porque esos chistes están man-
dados recoger.

Una suscrilora sensible. —Y que escribe bien, y que tiene gracia.
Sevilla! como dijo el otro.

Sr. D. S. L. P.—Santander.—Irnpublicabies.
Pollito Pollastre. —Eso de que tiene u?ted rudimentos de retórica y poé-

tica es una ilusión de la mente acalorada.
Sr. D. V. M.—Barcelona.—Siento no poder aprovecharla.
Uno.—Digo lo mismo.

Sr. D. L. L.—Madrid.—Otro chiste anterior á la ley escrita. Y yan dos
basta ahora.

Alah.— Son malos. Y por consiguiente, no los publicará ningún perió-
dico.

Sr. D. L. G.~Madrid.—Así eran las composiciones festivas que gusta-
ban mucho el año 50.

¡Pero no tanto que

Sr. D. J. E.—Madrid.—Los cantares son cursis, y el chiste del epigra-
ma anterior á la ley escrita. Sin embargo, ¡pásmese usted! todavía hay
quien lo usa en el teatro.

Atifertol.— Pero eso ¿qué es? Nada.
Sr. D. B. E.—Santander.—Sí, sirven para los abanicos.
K-lamar. —Que escribe con sa propia tinta y lo llena todo de borrones
D% d. K. d. t.—¡Cielos. ¿Versos á la madre con letras adornadas y todo?

¡Y de felicitación de días!
Colorín Colorete. —Amucho amor, mucho romance

ocupe dos columnas!

Doña Juanita. —Sí, señor, son consonantes; pero no deben usarse por
el bien parecer.

Ojznón —¿Quiere usted enviar la firma para los Chismes}
Huáscar. —¡Ay! Es mucha desesperación. Nada de mesarse los cabellos

ni de escribir ¡uzlba con hl

Solano. —Vaya, estábamos de broma, ¿eh? ¡Dios le conserve á usred la
alegría! %

Sr. D. J. L.—Granada.—Los diálogos de chulos resultan fanes en cuan-
to caen en la vulgaridad.

Gedeón. -Esos versos se parecen á todos los que hacen los estudiantes
á sus novias del pueblo.

'". mgreso al Erario
Algunos diarios ce gran importancia y circulación, que han publicado

o podrían publicar buenos artículos contra la inmoralidad del juego y,
per ende, de la lotería, ostentan hoy pomoosos anuncios de la de Ham-
burgo.

El Sr. Canalejas ordena la persecución del juego por la justicia, y no
con la buena intención de que sean bienaventurados los jugadores.

El Sr. Canalejas aprueba, más ó menos tácitamente, en Consejos de Mi-
nistro?, el juego de la Lotería Nacional.

Pcrq-ic la lotería es un pingñ» :

y, por más que me pique, no me rasco!

y á una vieja,
que vive en Valdemorillo,
otro bulto en una ceja
por rascarse en un tobillo.

Moraleja:
¡Yo no me llevo semejante chasco,

A Pepito Cantaleja,
vecino de Torrevieja,
le ha salido un lobanillo
por rascarse en una oreja,

¡Vayase á los infiernos y no vuelva
el que roba los números de Chelva!

Sobre todo, el Sr. D_ Ramiro Alegre, de Chelva, está castigado á co
leer el Madrid Cómico, suponiendo que eso sea castigo ¡Con decir
que en un semestre no han llegado á sus manos mas que once números!?^

nemos, mas una.

"Vuelve el servicio de Correes á fastidiarnos de lo lindo. '•' Ti
Esta semana hemos recibido tantas reclamaciones como suscritores te-

\u25a0íADRID CÓMICO'

Luis Lope/.,

Ayer vi en ElLiberal
este anuncio, y me extrañó:
«Habitaciones con ó
sin —Salud—6—princiDal.a

-<$>-

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

¡0!é:

Estos anunci js de loterías extranjeras son aún más inmorales ane la
lotería misma.

Porque, s: ia lotería, no e; juego y es contribución, acusa fa!ia de patrio-
tismo inrílar al público español á pagar impuestos en Alemania.

Y si es juego francamente, no e* muy moral servir de ganchos.
¿Basta con pagar en la administración de un diario político por ia in-

serción de un anuncio cualquiera para que aparezca en la cuarta plana?
Pu.es entonces, al lado de los de las loterías alemanas y de otros defar-macéuticos, bastante subiditos de color, podrían anunciarse esas niñas que

le paran á uno en ia calle

Cien principes, poco más ó menos, se har. reunido para presenciar las
bodas del heredero de la corona de Grecia.

¡Infelices! Se van á aburrir soberanamente.
Porque una boda sin comida en la Cuba de los Dos Francos y baile de

organillo ¡vamos, que no!
Y en Atenas no habrá esas cosas

Tendremos necesaria-—Perdido, perdido por completo
mente que negarle el saludo en la calle

M. Ossorio y Bernarc

' —Como que su familia toda está chapada á ia antigua. En fin,
me ha dicho que tiene horas fijas para comer, que trabaja y que
oye misa los domingos y fiestas de guardar.

—Es posible; pf»ro lo dudo. Me ha confesado que se reunía
con nosotros por recurso, que adora á su mujer y que está de-
seando tener chiquitines para consagrarse á su cuidado, dándo-
les buenos ejemplos.

—¡Pobre Jiménez!

—Ya se cansará de ella y volverá por aquí,

—¿Y Jiménez, aquel joven tan calavera y tan valiente?
—Otra tragedia: se ha casado el martes y está locamente ena-

morado de su mujer.

—¿Y aquel joven ds bigote rubio y ojos pardos?
—Una tragedia, amigo mío: una conocida suya le ha rociado

con vitriolo y está á la muerte.

7

—No lo sé. La última noche que estuvo aquí le aguardaba
la policía en el portal. Creo que tenía cuentas atrasadas con la
justicia.
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